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Las acciones en d~ensa dé nuestra democra­
cia y del derecho del pueblo a elegir libremente 
a sus gobernantes, que tu~eron lugar el 7 de 
noviembre de 1889, se debteron en gran parte a 
la vocación cívica y habilidad política de un 
joven estadista, don Rafael Y glesias, cuyo in­
discutible liderazgo fue factor determmante 
para despertar entre sus compatriotas el anhelo 
de hacer respetar la voluntad popular expresada 
en las urnas electorales. 

Nació en San José, en una familia de gran 
influencia en la vida política del país. De bri­
llante inteligencia, se graduó Bachiller en Cien­
cias y Letras a los 14 años. Estudió De~ho, 
pero no fmalizó la carrera. Desde m~y JOVen 
participó en política y durante el go~t'?~? de 
don Tomás Guardia fue desterrado. Dmg10 a la 
oposición en la violenta campaña .e_lectoral 9ue 
en 1889 enfrentó a don Ascenston Esqmvel 
(considerado candidato oficial) Y.~ don José 
Joaquín Rodriguez. En los corructos obtuvo 
mayoría de votos el señor Rodriguez. Ante el 
temor de que los militares oue abiertamente 

apoyaban ~ EsqJlivel desconociesen el resultado 
de la elección, don Rafael se movilizó con gran 
rapidez, visitó las poblaciones de la periferia y 
en cada una de ellas organizó grupos armados, 
de gran coraje y dispuestos a defender la liber­
tad de sufragio, con los que puso sitio a San 
José. El presidente Soto conjuró el peligro de 
una sangrienta lucha entregando el poder y las 
armas al doctor Durán, la noche del 7 de 
noviembre de 1889. 

En el gobierno de Rodriguez, don Rafael fue 
secretario de Guerra y de Hacienda. Fundó un 
partido, el Civilista, con el que, tras varias 
anomalías cometidas por las autoridades, fue 
elegido Presidente de la República. Inició su 
período constitucional en 1894, y antes de que 
éste concluyese favoreció una reforma constitu­
cional por medio de la cual fue reelegido en 
1898. Como gobernador demostró ser dinámi­
co y emprendedor: inició la construcción del 
Ferrocarril al Pacífico; en prevención de con­
flictos en Centroamérica, mejoró al Ejército; 
construyó el tajamar y el muelle en Limón; 
terminó la construcción del Teatro Nacional; 
creó el Parque Nacional y mandó erigir, en 
memoria de los caídos en la Guerra de 1856, el 
hermoso Monumento que lo adorna; favoreció 
la educación pública y estableció el Patrón de 
Oro, medida que fue muy beneficiosa para la 
economía nacional. Entregó el poder en 1902. 
Falleció en San José. Fue declarado Benemérito 
de la Patria en 1981. 


